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filium Í'II deserto. Lucat cap. S, que quiere decir: ~•Y en el año 
dé•~imo quinto del imperio de Tiberio César,.. vino palabra del 
Seiior sobre Juan, hijo de Zacarias, en el desierto.'' 

''La majestuosa solemnidad de este dia, tiene por principal fin 
una plausible accion de gracias, y me fuerzan la primera y terce• 
ra cláusulas de las que he propuesto por tema al comenzar el 
sermon, dándoselas á Dios p0r mí: Anno q•,1into decimo: á los 
quince años dice la primera; Factum est Verbum Domini super 
Joannem: predicó Juan dice la tercera; y ambas juntas quieren 
decir: á los quince años predicó Juan." 

••¡Gracias á Dios que tantos años ha!: quince, que prediqwi ea. 
te ¡nismo asunto en este mismo templo, por la mayor part.t:., i es­
te mismo aqditorio (1). ¿Y que haya sido ~n grande la miseri­
cordia de Dios para ·conmigo, que me haya dejado Su Majestad 
sobrevivir quince añosl' iY que 1e haya ostentado conmigo tan 
admirable Su Di•ioa PtQvidencia, que permita que á los quince 
años se me repita la misma honra y se me encargue 111 mi11mo 
sermon: Anno quinto drcimo factu,n est Verbum Uomini super 
Joannem? Solo pudiera agradecer tan grande favor y desempe­
par tan soberano asunto, si concurrieran en mí la santidad y las 
prendas del Juan que dice San Luca! que predicó en el desierto: 
Factum est Verbi¡m Domini super Joannem Zachariae jilium i,¡ 
deserto. Por que á la verdad, comparados Juan con Juan y o­
yentes con oyentes, eatan troc11dos los oradores. El Juan de a­
qui bastaba para el desierto, y el Juan que predic6 en el desierto 
babia de ser el orador de aqui. El Juan de aquí bastaba para el 
desierto, por que el auditorio que tuvo en el desierto San Juan 
(segun dice San Lµcas) fueron 111s tµrbas, unos publicanos y u­
noa soldados, y para predicar delante de unos soldados, de unos 
publicanos y de una turba, bastaba yo [2]. Pero para predicar 
delante de unas personas tan doctas, tan graves, tan religiosas, 
tan venerandas ( 2), como 111s que componen este Seráfico Senado 

(1) Dice que a los quin~ allos del reinado de 'riberio predicó u11 J11,tm, 
¡ a los quince años de haber predicado otro Juan [ que era Fray Juan de San 
Miguel) en un Capítulo de monjes, predica en otro Capítulo de monjes. Bn­
tr9 quince i quinc, i entre Jua11 i Juan e1\á la ¡¡racia i agudeza de la 
comparacion. 
• (2) Dice el Padre San Miguel que para 1er el Precur~r de Cristo, para 

deaempellar un oficio superior al de Isaiaa, al de Jeremías, al de Eliaa i al de 
loa demas profetas del Antiguo Teatamento, bastaba ~l. 

(3) ¡Quien ~]¡e ai ~quellas penonas t~n veneranda, tendrían a)gun pare­
cido con 101 pubhcanoe 1 loe 10ldado1 del tiempo de Elan Juan Bautista! Se-

•!l 
eate religiosliimo auditorio, solo un hombre _en quie~ concurrie­
ren las gigantes prendas de San Juan Bautista pudiera ser ora­
dc>r proporcionado" ( 1 ). 

"Y haber de hablar yo, y aqui, es graogearme desde luego la 
censura que dió el Emperador Anibal á Phromio(2) (:moque gran, 
de orador). Referiré para saber la censura, el c,.10 que cuenta 
Tulio Secundo oraliOflt ( S). Pasó el Emperador de Oartago á 
Efeeo á ,érae con el Rey Antioco ( 4), y este, por celebrar mu la 
venida de tan gran buéeped, dispuso que en su nombre hicier• 
Phromio una Oracion en el mis1110 palacio real delante del Empe­
Ntdor. Juotóse para el efecto la Corte de Antioco, 1ubió Phromio 
al Sugeshi y oró doa lloras ( 5) con tanta elocuenci11, que tuvo sus, 
p~naas las atenciones todas. Fué e) argumento de tan pr~l(j~ Ora, 
cion an.eiiar el modo que se babia de guardar en la m1hc1a (6), 
como se babia de formar un ejército, di,idir los escuadrones, co­
locar las asechanzas, romper y declarar la guerra, abatir los cas• 
tillos, desoqdar las ciudades de aus wuros, minar las fortalezaF, 

rá bueno consultar 1& Instruccion del Virey Duque de Linazes de 1716, pera 
c.nnocer las costumbres de los monje, de eaa época. 

(1) El Padre Ma•Jtro Nic;olas de j.l.ibera, de la Compe~ia de _Jesus, a 
qcien los prelados de la provincia de Zacateca• llamen ,apitntlsimo, ea la A. 
probacion de est-0 sermoo dice: "Juzgo desde luego que este Sermon gue V, 
S. se sirvió remitir ti mi cen~11ra, debe imprimil'lle, JUJ l\Olo en los moldes co­
munes (y ya tao comunes), sino ea planchas y lámina, de plata con caracteres 
de oro, como allá los romanos s~lian e;,:arar !SJ Oraciones qae juzgaban ,r-· 
traordinariamente tlocu,nte,., para que repetidas en el Senado, excitasen , 
la ejecucion de au moral doctrina la memoria ... Pioalmeo\e, tengo por cier­
to que este Predicador es el que, cediendo al Padre Antonio de Vieyr11 el lu­
gar de primero, le ha quitado el timbre de único. Dejólo, no ya Fénix, aun.• 
que Prfooipe. Lea1e uno y otro y se verá que tengo razon ( Yo creo lo mis­
llb), aunque lastimará que no se impriman los demas Sermones del Re,eren­
dG Padre Pray Juan de San Miguel, para que goce igualmente el mundo de 
eatos dos l\lellizoa de la Elocuencia Stgl'\IQa." Bato de~i,a el Maestro Ribe­
ra en 1701; deepues, en 1762, ,e quitó esa lá1tiµi,o j ae imprimieron .caei to­
dos loa sermone, de Fray J11an de San Miguel. 

(2) Ese orador no se llamaba al!Í, sjno ea latin Phormill, i eo cutellano 
Pormio. 

13) J:• cita eet& errada por el Padre 8an Miguel i por los principalea dt 
la Pro,incia d• Zacateca,. Debieron decir Stcundo De Oratore, ea decir, 
Tnltado Del Orador, libro 2 ~ , número 18. 

(4) Anibal iba desterrado de Cartago: Dice Ciceroo: cum A~ni6ol, Car-
lh«girte 1rpul1111, JiJphe811m ad A11tioch11m vmu,el erul. · · • 

(6) Cioeron dice: aliquot hora,. 
(6) Cioeron ~ce: de l,np,rQtori, offieio, et de om11i r! mílit4ri, 
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contraminar las minas, y en suma, de todo aquello que debe ob­
sérvar el gu~rrero mas peritp. D~jó de <,lecir y eomenzMon los a,.l 
plau,rns de los efésinos; pero el E111parador y lo~ cartagineses es-, 
tábanse callados. Viendo· t:.nto sil~noi0- el Rey Antioco: sa de­
terminó á preguntarle al Emperado.r ,\.ijibal ¡qµá le babia pare­
cido á Su 1,,1.ajestad Cesarea ( 1) del Orador! Y respondió Anibali 
breva y. bien: En la tierra de A frica, por que la baoa ~l Sol oon 
SU!\ rayos mas rectos, hay abundancia de lodo5 [:&], p,iro entre 
t&ntos, ninguno hay mas J'oco· que este predicador. ¿Por q,ué?. 
No dió la razon Anibal; pero la <lió por Anibal Ciceron, y es, por 
que siendo Phromio un griego que en toda su vida habia .. c·ojido 
u~ pedazo de hierro en la .111nnp, se atrevió, 4 dar leccion~s de 
guerra de,lante de un Emperador (3) tan expP.rto en la milicia,._ 
c¡ue á fuerza de armas habia. mui::has veces combatido á Roma y 
tenia con su falor conquistad.a y ason:¡bracia toda la Grecia:Quae. 
1·eba11t ab Annibale (dice Tulio) quidnam ille ipse [4] de Philoso­
'Jllw (5) judicar et. llic Puemus (6) libere re&¡xmdisse ferlur (7), . 
multos se deliros sepe (8-) vidisse Se11es, sed qui magis quam Phro• 
mio (9) delitaret (10), vidia&e neminem, Neque me h,i·cule (II)i,1. 
juri~: !luid e~im, aut arrog:_intiu~ aut loguatius fieri putuit, quam­
Anmbalí, qu: tot a,111os de 1 mperw cum Pupulo Romano, om¡,1um• 
gentium victore, certasset, Grecum (12) hominfm, qui numzuam 

(1) Eso no lo dice Ciceron i si este hubiera oído el serroo, del Padre ~nn 
Miauel, se hubiera reído de tal disparute. El título d.i Cesar fué propio d11 
Ios°ernperndores rom&oo~i no de lós carlnginese2. E.to fué -despues de Ju­
lio Cesar; antes de este, es decir cu tiempi de Anibal, ni catre los roruano11-­
se conocía tal nombre. , 

(2) Eso del A frica i del sol se Jo pegó el Padre San Miguel a Aoibal i a­
Ciceron, Este dicJ: 11111/tos ,e de/iros smes saepe ·uidisse, es decir, que di- , 
jo Anibal que había Tisto a muchos que delitalnn por la decrepitud. 

(3) Ciceron no dice ''dar lecciones di/ante del Emperador,-" lino "dar I~c-
ciooos a A11ibal." 

(4) piceron no dice q1<'id11-am ille ipst, eioo qttid11am ipse, 
(5) Ciceron dice que Form10 era peripa!ético. . 
(6) Cícero¡¡ (i todos-los. que conocen el idioma latino) dice Poe,1,u. 
(7) Aquí el Padre San Miguel truncó el te:xto de Ciceron. E.te dice: 

Hic Poe1<11,3 nn11 •plim/! grae<-e, sed t«mw liber~ respo,ulisse ferlur-, para. 
referir que Anibal no líablaba con mucha propiedad la lengua griega, 

(&) Ciéeron (i todo• los que conocen el idioma latino) d¡oe satpe. 
(~) -Ciceron qo dice. P/¡ro111io, sino Pl1ormio. 

(10) Ciceron (i todo~ los que conooen el idioma latino) dice deliraret. 
(11) Ciceron (i fodcis fos q ne conocen el idioma latioo) dice f11fh~rcule, 
(12) Ciceroe (i todos los que conocen el idioma latino) dice _Grate11m1 . . 

Sr 
fwstem, n~111zuam ca,tra vidissel,pratcepla de re militari dan?"[l1, 

"Grande delirio fué el de Phromio en ponerse á dar regla!! de 
milicia delante de Anibal; pero mayor es el mio de ponerme 6, 
tratar i:le la materili, que necesariamente pide, como se_¡rundo ñlr 
iui Oracion, delantt> d<J un Prelado que eo.no Aoibal con las ar• 
reas á Grwia y á Roma, tiene cdn su virtud, con su ~abiduria y 
con' iu ejemplo tlll~eflada y admirada á toda la América.'' 

J~,1 el párrafo siguiente le ocurrió al Padre San Miguel una co­
sa mui curiosa, i fu~ h.!.cer frailes a San Juan Bautista, a Tibe­
rio, Herodes, Pílato; ~nas, Ca.ifas ¡. otros personajesjudioa i rcr­
manos, reunirlos en Capítulo, repartirles oficios i formar Tabla 
de 06ci1ts, que tambien se llamaba 'I'abla de Capítufo. A l'lltichol! 
l~cfores que llo saben las cosas de los frailes, les haré la breve 
explica<!Íon siguiente. Capitulo, era la reuni<m de los monjes, 
prin~ipales de una Provincia-para elegjr Provincial. Electo ek· 
te, daba los empleos u ofrcios mas honorífi..:os i' p?ngües de la 
Provincia, a los monjes que él quería i escribia en 'un papel la• 
lista de dichos mcujes i sus oficios de la- manera siguiente:-

En el nombre del Señor:-
l'rovincial: Mui Reverendo Padre Fray Fulano. 
Guardian d~l Convento de Zicatecas: 11-f. R. P. JTray Zutano: 
Guardian del Convento de San Lui, Potosí: :H. H. P. Fn,y Man-­

gnno. 
Guardian del Convento de Durangi,: 11-I. R. P. Fray Perengano:•: 
l'redieador del Convento de Sombrerete: M. R. P. Fray !-Í. etc. 

Aquel papel se pegaba con ato.le en una tal>lilla i esta se colo .! 
raba en uno d~ los canoeles del convento i se llamaba Tubla de ' 
l:o! 01icivs i tambien 'l'ablu de C.:aptulo. • 

Dice puss el Padre San Miguel: "E~ta (la palabra de Dios) 'ha 
de !r fundada en el Evangelio, y en el dd hoy parece que de pro­
pósito se puso Ssn Lueas á repar~ir ofit1ios, y asi su capítulo ter­
ocr~ parece una Tu/Jla de Cupft'.,lo. Oíganla, que ya la leo. 
• .En el nombre d~I Señor cow~enza la Tab!a de los Oficios del 
aJl , ,m-v; ' - •,r 

_!IÍ A qui volri.ó a truncar el Padré Sin Miguel el texto de Ciceron. Es­
te dice: nw,quam hostem; 1111nq11a11, castra viiisset nunquam de11íque.mi- · 
11i111a111 ¡4rtcm uUius publici muneris attig is~et. ' 

I em qu: ni :1 _Piidté San Miguel ni los Prelaios de]¡, Provincia de Zaca­
tecaul re,_mpnmir el sermon,. cóosultaron el texto en la obra original de¡ 
Marco Tuho, a pesar de que mut probablemente la tenían eu la biblioteeá. de 
8U eonye_nto, sino qu? segun su costumbre, copiaron dicho textQ de algun au­
tor de b,¡, estofa, quien lo presentó con much1s erratas e inexactitudes,-
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C~pH~lo d~). ~v~nge_lio (1). ~mpe~ador: Tiberio: Á.nno quin lo de• 
c11no 1mpeni T1be1·11 Oarsaris. V1rey de Jerusalem: Poncio Pi• 
lato: Procul'Unte Pontio Pi,lato Judaeeam. '•Tetrarca de Galilea: 
I{erodea: Thetrarcha autem Galileae Hei·ode. Tetrarca de Iturea: 
su hermano Fi!ipo: Philipo autem frati·e ejus Thetrarcha ]tu. 
reae i·egionis tracanitidit, Tetrarca de Abilina: su hermano Li­
!aniae: Et l,isania Abilinae. Pontífice:.i qo año Anaa y otro Oai~ 
fiu: Sub Á.nna. ,t Caypha Pontificibus. Predicador: San Juan 
Bautista: Faclum e&I Verbum Domini suptr Joannem. Acabóse 
la Tabla; pero no se parece ,í la de nuestros Capítulos, por que 
en _es~a est~n todos acomodado,, y en nuestros Capítulos es 111a• 
ter1a 1mpos1ble que se acomoden todos, Pero si esta habl11 de 
Capítulo, ~o pqede deja_r de haber algun desacomodado, y :i Sa"' 
Juan_.liaqt1s4 l~ ha cabido en la_ tabla del tvangelio el oficio de 
fr11d1c11dor, oficio que en lengnaJe comun no ea ¡¡ficio de como. 
<lidad; y asi eR esta tabla del Evangelio hace San Juan Bautista 
e! papel de 1o~ des11comodados (2), En lo que sí no se parece la. 
tabla del Capitqlo de Sa_n Lucas á las de nuestros Capítulos, es 
en que en nuestros Cap1tulos los de■acomodados quedan descon, 
1olados, y en el Capitulo del Evangelio todos estan consolados 
Tib~r¡o _con su Imperio, Piln~o con su Vireinado, Herodes, Filip¿ 
y L1san1as con sus Tetrarqu1as, .¡\nas con su Pontificado; y quien 
está mas consolado que todos es San Juan Bautista con ~u inco• 
¡nodidad y con su predicacion. '' 

"Pero por ~ue alg_un eQtendimiento menos piadoso no presu­
ma q~e, seguir semeJante argumento es profanar en algun modo 
el atr10 sagrado d11 este santo templo y faltar al decoro debido á 
tan religioslsiwo Senado, no solo dejaré asunto tan dificil de per. 
suadir, sino que me retr11ctaré, como de hecho me retracto de 
l!' comparacio!l que hice en la Salutacion entre conveniencias 
y conveniencias, comparando (aunque latissimo modo) á los aco• 
modados de nuestro Capítulo con los del Capítulo del Evangelio. 
Y 111 rii;on por que me retracto, es la grande disimilitud que ha, 
llo entre Capítulo y Capítulo, y es que lo■ acomodados del Ca­
pft.ulo del Evangelio todos son Tiberios, Pilatos, Filipos; pero 
101 acomodados de n11e1tro Capítulo (gracias a Dio■) todos &OQ 

(1) Esas ~labras "En .!1 nombre del Selíor" no eatan en el Evangelio; 
mas el gerundio se las allad10 para hacer del capítulo de San Lucas un Capí­
tulo de frailE1, 

(2) Be habrá observado que en loa maa sermone■ fueran de lo que fue-
:rae, 111lia San Juan Bautista, ' 
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Juanes. Los acomodados del Capítulo del Evangelio todos son 
tiranos y por tiranos indignos; pero los acomodados de nuestro 
Capítulo (gracias á Dios) todos l!OR dignisirnos, todos son Pre­
cursores~ ( 1 ). 

A 101 monjes que habían quedado descontentos por no haber 
obtenidQ empleos altos i pingües sino oficios bajos, les dá el Fa· 
dre San Miguel estas buenas doctrinas: "La misma Providencia, 
Reverendos Padres, qi.t• puso á San Juan Bautista en el desier, 
to, y que no le dió la dignidad real á José, teniendo tantas pren• 
das, es la q¡¡e negó á V u esas Paternidades las dignidades que 110 

lllerecian las 1uyas (2]; y ó Dios, no jjQ]o se le han de dar gracias 
por lo qua dá, hánsele de dar tambien por lo qae no d:i. Los que 
-0reemos que hay Providencia, tan buena cara d11bemos hacer á la 
buena como á la 11!11la fortuna: que Daniel tan consolado estuvo 
en el palacio de los caldeos como en el lago de los leones, por que 
sabia que la misma Providencia que lo colocó en el trono, lo a• 
rrojó en .el l~go; ~ así nuestra obligacion es besar el azote y ado­
rar la Prov1denc1a, aunqu11 nos eche en el lago como á Daniel, ó 
nos ponga en un desierto corno á San Juan.: Zachariae ftliu.m in 
desei·to. '' 

. '.'Pero ¡ior que, aunque hablo eon hombres muy religios0s y esc­
p1~1tuales, podrá ser que haya alguno que no tenga tanta ~onfor­
m1dad como San Juan y corno Daniel, me as .necesario esforzar 
mas la razon, para que se tenga conformidad en esta Provincia. 
Y para esforzarla, hemos de advertir qué sin-tieron de las di"ni­
dade~ ~or que tanto anh~laR los hombres, dos de los mayores "en• 
tend1m1entos que ha habido entre los hombres. El uno es el de 
Séneca y hablando ~st-e filósofo de la.a dignidades, dice así: Ista 
n!a,qna sunt, non quia m_agna sunt, sed 9uia parvi sumus. Las dig­
mdades so_n grandes ( dice Séneca) no por que en la realidad son 
g_randes, sm~ por 9ue nosotros somos pequeños (3). Y yo me rei­
r111, del Estoico y Juzgára que lo babia dicho por vanidad y por 

(1) ~sa_fué una frailada o sagaz indirecta contra los que habian obteni­
do los prm01pale1 car~os en la Provincia ~e Zacatecas, comparando a uno con 
~erodes,. a otro con P1lato, a otro con Ca1fas etc. i despues ~e retractó· pue1 
81 se hab1a de ~etractar, ¡para qué lo dijo? 

1 

dr~2) Pu~s 81 las ,mer~n, no hubo justicia en n~gárselas. Como el Pa~ 
San M1~el tema mm ,mala memoria, despues dice que no las merecían. 

ui3) _Aqui p~ne el Padre ~an Miguel esta nota: 8eneca ap. Oliv., t. 3, lo 
q ln,ere decir que no tomo el texto de la obra original de Séneca aunque 
:-;i~li~~e111e estaba en la biblioteca de su conv!.nto, aino qu~ J~ copió de un 
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hacer alarde de su entendimiento y de la magnitud de su co,ra­
zon, si no viera que es casii de un mismo parecer un teólogo tan 
grande como San Augusbin. Dice asi el Santo Doctor: Su.fficien•­
tiam quae11ite, quod sufftcit quaerite, plu& nolite; caetem aggM• 
vant, non tublevant¡ onei-ant, nón lwnora11C .S<m las dignidades {di• 
oe 'San Áugustin) unas pesadumbres-0e oro que tienen r-espland0r­
y tienen peso; pero es mM el ,pellO que ~l resplandor. Y c@tno tkln-en 
tan poco de resplando'r ,y tllnto de peso, no iUbliman, abruma-o;, 
no honran, oa.rg_an" (1), 

"Si esta cuenta se hicieren los desconsolados, yo los doy desde 
luego por consolados, No,se han de hacer la cuenta, Reveren­
do1 Padres.-con aquella candela que le dan, a1 Provincial y ,á los, 
Definidores -en la. sala. capitular, qu.e el resplandar de aquella- aan· 
Mla les podrá dispertar la envidia;_ h.tnla de sacar con aquella,. 
que han de tener li la hora del morir, q-ue -esa· les administrar& 
dfllengaño; no la han de hacer oon la candela que les dan cuando 
Dios lea en.hega las oveja., sino con la que 'ha~ de tener •cua,ndo, 
ello, 1, vuelvan las ov~jas á Dios y le den ouenta de las ovejas á. 
Dio!., Los re:tplan·dores de la primera, ºª!!dela ciegan al de ma.­
yor vista; los humos de la segunda alumbran al mas ciegp,"' 

· '•Pero cori.trn estas rawnés se leva.nta.n las prendas ,y dicen:. 
que son muy gigantes, y -así se hallan con bastante fuerza para. 
poder llevar la carga y con suficiente virtu.d para d•r muy buena. 
QUenta (2:). V.enero las prendas por grandes y confieso que son 
asi; pero no·puedo dejar de decir para ·consuelo-de todos, 'Jo que 
dijo el grande Pad·re de la Iglesia San Augt1stin para desengaño­
de todos_: Homirtes [ dice el grnnde Doctor] vidmt ea q_uae ha.bent,, 
et non· 11tdent ea que non -habent" (3 ), ----(l) Aqui pone el Padre Sao Miguel éata nota: 8: A-ug. l05'de f/Jf/lp, 

(2) Décl¡¡n los desoont!ntos que ello• tenían les '¡lrebdas i, Ju aptitud ¡'l6ta1 
deeempéñarguardianias, cátedras'i otros empleos honorificos; pero 4ue no 1e­
los habían dado a ellos, sino a otro1 inferiores a elloa por favoritismo, 

(3) li:~e texto traducido.es este: "l;.os-hombres vén aquellas C088S que tie-­
n_en, i novén lasque ~o ti~nen." l_?ice el predicru,lor que 101 quejosos- no mere· 
e1an los.empleos hononfioos. Al margen del te:lto.de&n AgW!tin poneetta no­
ta: Apud: Oliv., Ser,, ad,-/exi. 3, que quiere-decir que ni él ni h>a·prinqjpa­
le1 de la Pro,incia consultaron-el te-:i.to en 1a ob¡a.nriginal de -San ~ustin, &< 

p-,ar de tenerla-en la biblioteca d¡¡ •a conv&niO¡ &ioo,qwi lo cppiatl>n -de-Oli~ 
va. 

'.P&r lo demaa, esas q®ji,s. por ambioion no,se veiao -en ~s ilapítulos de 101, 
aanif13 misionerqs de media9jl8-d~l wglo XVI; lDas en el siglo ,XVH i ~o el 
XVlll, dominados 101 frailes ¡>or la ambician i la avariciB, sus <:al!íluloa, 

li5 
' ' 

Oorolario, 
~ palabra loco en uu sentido propio i eaf-r,icto -signtlfoa ~, q,\fu' 

por una enfermedad cerebral ha perdido -la razon, i ~n ,un 111uti-. 
do lato se llam11 loc.o el hombre extravagante, excéntFÍQO, dispa­
ratado en sus modos .de pensar, ha.b,lar i obrar. En esté s~undo 
sentido An-ibal llamó loco a Formio, i en el mismo llamo locos a 
k>s hombres de letras de la Nueva España en su mayori¡1, en los­
siglos XVII i XVIII: filósofos, astrónomos, lllé~icos, abogados, 
teólo.,os expositore1 o sea comentaristiu de la Escútu,ra, teólo• 
gos. d°ogmáticos, mo_rali~~a~ i mÍlticos, ora.dore~ sa~rados i poetas, 
As1 lo enseñan la historia I la filosofia d·e la historia, _ 

La base de esta demostracion filosó-lioo-h.istérica es e&te prin· 
cipio de la; lil-osofia moral que expresa 1ma l'ei· de la nat11raleza: 
"El hombre nació para la sociedad:" IIomo ,natu& est 1,1d socielatem,. 
i no para fa sociedad con los cuer;vos i: los- l0~os, sino para la so­
ciedad con los demM hombres: cum a:liis hominibus ineundam: 
para la sociedad doméstica, pa,ra, la sociedad civil, o sea la socie­
dad con los de la mil!ma oacion o patria, i, para, ,Ja sociedad hu­
mana, con los h.ombres de todas- l&S naciones, con todos-los- 11eres, 
de su misma especie .. 

Esta. lei de la naturaleza qu'ebran-tó, la Chinll desde sus remo•· 
toa tiempos por medio de su célebre muralla, dentro de la que se 
encerró, aiFlándose de las demas naciones. El resultado ha sido el 
que debia ser de la infraccion de una leí de la naturaleza, el &tr~-

j•l• los franciscanos, domínico~, agustioos, carmelitas i mercedarios) se vol­
vieron una cena de negros, como puede verse en el Diario de Guijo, en el Dia­
rio de Robles i en otnul hi·storias, I digo "entre los 81\ntos misioneros de •ne~ 
diados del siglo XVI," porque de1graciadamente la epoca. de oro de losf,an-• 
ciscanos, domínicos, agustinos i carmelitas duró poco, i en el último tercio del 
mismo aiglo XV l comenzó la relaj¡¡cion entre ellos, como lo refiere el sabio 
Sr, Gatcia lcazbaloeta en su libro "Don Juan de Zumárraga," capítnlo ¡ J i 
en la, Introduooion a sus "Cartas de Religiosos-de Nueva Espalia. 1539~ 
1594." En la mjgma época de fines del siglo XVI, ya se vieron entre los 
monjes escandalo101 disturbio9 por ambicion, como la ruidoBa cnestion en 14 
61'11,eo f111noill(Jl11& por provibcialato, entre el Provincial Fray Pedro de Ban 
SeMlltian i:!Ot1 de ~u partido poruna p&Yie,i el Oomimrio Fray Alonao Po.a• 
ee i-loa de su partido por la otra: negocio que refiere largamente el mÍl!Do 
Sr, Garcia l<iBabalceta en su "Bibliogralla, MexicllQa del ,siglo XVI" en la. 
biogwia, de Fny Bernatdino de SahJg¡¡n. ' · 
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so de esa nacion en ci vilízacion hasta el dia de hoi. Es verdad 
que en la antigiiedad i hasta el dia de hoi ha estado mui adelan• 
tada en Sll industria manufacturera i en otros muchos ramos de 
la civilizacion en el orden material; pero ¡como estuvo i está en 
el orden intelectual i en el orden moral1 Tambien 101 aztecas en 
tiempo de Motecuhzoma eran mui adelantados en muchos ramos 
de la civilizacion en el orden material i aun en algunos del orden 
intelectual, como la astronomia, i en algunos del orden moral. 
¿Qué naciones de la antigüedad mas civilizadas que Grecia i Ro­
ma?, i sin embargo, es una verdad hist.órica, colocad11 en la luz 
meridiana que el Cristianismo civilizó a la antigua Grecia i a la 
antigua Roma i ha civilizado a la Europa I América en el orden 
religioso i moral, i por añadidura en el orden material. He aqui 
la razon del atraso de China j de otras muchas naciones: el ha­
ber cerrado sus puertas al O ristiani1mo. 

La célebre pragmútica de Felipe II de 1559 fué para España i 
para la Nueva España i demas colonias hispano-americanas a mo, 
do de la mqralla de China, pues por á¡edio Jd ella las aisló de las 
demas naciones de .l!;uropa en lo político i en lo literario. D. Mo­
desto de Lafoente en su Historia General do España, parte 3 ~, 
libro 7, § 10, dice: "Felipe II con la pragrnlltica de Aranjuez de 
1559 habia establecido una rigurosa aduana literaria, una barre• 
ra intelectual entre Espaila y Europa, prohibiendo á todos eus 
súbditos salir á enseñar ni á aprender en colegios ni uni versida­
des extranjeras, incou¡unicando asi intelectualmente á E~paña 
con el resto del mundo." Feyjoo, escribiendo dos siglos despues 
de Felipe II, en sus Cartas Eruditas, carta 16, hablando de Es• 
paña en el último tercio del siglo XVII, dice: "distando enton-
9es España de Italia y Frincia para el eomercio literario, otro 
tanto que dista de España para el político la última extremidad 
del Japon"; i ~Jl su Teatro Crítico, tomo 2 ?, discurso 11, hablan­
do de España en su propia época, a mediados del siglo XVIII, 
ton motivo de !a doctrina de la física sobre la pesante~ del aire, 
dice: "ya hoy en las naciones pasa por materia demostrada entre 
los filósofos de todas las escuelas, l¡abiéndqse rendido á la fuerza 
de la evidencia aqn los aristotélicos mas tenaces. Pero por que 
esta doctrina aun es pereg1·inu en E1paña, donde la pasion de los 
naturales por las antigua, máximas llace mas impenetrable 
este pais li los nuevos descubrimientos en las cieneias, 
que toda la aspereza de los Pirineos á las escuadras enemi­
gas, la explicaré ahora con la mayor claridad que pueda.'' La 
Nueva E,paña, como colonia, estaba todavia m11s aislada que Es-
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paña en lo político i en lo literario. 

Lo que resultó de este aislamiento era lo que debía resulta~ d~ 
la infraccion de una leí de la uaturaleza: el atraso de E5pana 1 • 

de la Nueva España en todas las ciencias. 
. Hai dos verdades reconocidas hoí por todos los literatos. l :" 

Qu~ la palabra interior, esto es, el pensamiento, la conversaeion 
interior del hombre consig? mismo, o sea la meditacio~, d~sarro­
lla mucblsímo la inteligenma. 2 :-1 Que la palabra exterior I pro -
piaménte dicha, la c?nYersa_cion _con l?s dP;mas hombres, desarro• 
Ha j rectifica muchísimo la rnteligenma, 81 un hombre de talento 
en el silencio de la meditacion forma algun_ sistema sobre aliun~ 
materia de la metafísica o de la astronouua o de otra c1enc1a, s1 
forma alg11n proyec~o sobr~ hidráulica, _sobre eco~omi~ poli~ica_ o 
sobre otra ciencia, s1 estudia en lo particular la historia, la JUrii• 
prqdencia u otra ciencia, aprender4 !1JUcho. _Mas_ sí despues de' 
estos estudios privados 11e pone a platicar, a discutir_sobre ~que• 
lla materia con diez o mas hombres de talento, ¡qué d1ferenc1a tan 
grande/ Alli se d_es~ubrir~n muchos err?r~s. e~ q~e. aquel hom: 
bre estudioso hab1a rncurr1do, por que el Ju1c10 rnd1v1di¡al es mlll 
falaz. Alli se rectificarán muchos puntos, por que diez inteligen­
cias discurren mas que una; allí se presentarán inconvenientes 
que aquel hombre no habia previsto¡ alli aparecerá utopia_el qu_~ 
se babia creido tistema, proyecto descabellado el que se habla cre1-
do muí acertado, i preocupacion la que se había creido una ver• 
dad. Si uno estudia en lo privado una ciencia, por ejemplo, la me• 
dicina, durante seis años, i otro e.st~dia medicína en las aulas du, 
rante 1ei1 años, ¡qué diferencia tao grande! ¡Por qué? Por que 
en las aulas hai otra inteligencia superior: el catedrático; por que 
en las aulas hai coacurrencia de inteligencias, h.ai coµferencia1 
hai conYersacion ex:terior. · 
Un eJemplo aclarará esta materia í es (11 del 111isántropo. iQuien 

no conoce un misántropo? No hai una ciud.ad grande o pequeña 
en que no haya alguno o algunos. El misántropo, po1eido de ho• 
rror a la sociedad (como Felipe II a la sociedad e11ropea), se en­
cierra en su casa, no quiere visitar a nadie, ni tecibir visitas d11 
nadie, ni sale de cH• sino a lo mui ne•esario, ni habla con los de­
mas sino lo mui preciso. ¡I cual es el resultado de este aislamien• 
to? Que a aquel hombre en la soledad se le aviva i exalta la ima· 
ginacion, "la loca de la casa,'' como le llama Santa Teresa, la que 
1e vuelYe enemig1, del entendimiento, i le presenta a este los ob­
jetos con unas formas i cualidades muí di".ersas de las que re¡¡l• 
mente tienen; i aquel hombre comienza a 'iér lo bla11eo verde, gí• 
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gantesco lo pequeño, verdadero lo falso, liello lo fod, malo lo qu.r 
no lo es, injuria donde no la hai, ptudente lo imprudent8, perju­
dicial a la salud lo que no es (1). I al cabo de alg11nos años aquel 
hombre es un excéntríco Í extravagante en sus modos de penijar, . 
e!I sus _modos de hablar i en sus modN de obrar, que excitan la 
ad111iraoion i la ri~a de 1-os dewa,. 

He aqui ail ejemplo i un retrato de la mayoría de los hombrea 
de letras de la Nueva E•paña en los siglos XVII i XVIII (2). _ 

Los que se dedicaron a la filosofia (lógica, metafisica, físiu,a), 1 
se volvieron Qila especie d~ locos, cuales eran los ei·gotistcu o íal­
Bilt! escolásticos, los qué hacian consistir le. filosofia en un conjvnc, 
tt de cuestiones i disputas sobre el tnl.e <k raZ<,n, sobre }a fo1•1rt11, 
su.srancial i sobre una multitud ·de b'agatelas inútiles, a las quw. 
llamaban sutilezas, Füosofia de A,·istóteles i un" buena Füo8Qfia 
e1colástica. iPor qué? Por q11e aislada España del resto de Eu-· 
ropa por sua Piri-nt!os i su Inquiticion, i aislada la Nueva Espa• 
ñe, del movimiento• literario de Europa por mas de dos mil leguas 
de distao;iia i por su Inqui,iicíon, i encerradas una y otra dentro 
de su P.iripato, no sabian la filo,mfi I de Bacon, ni la filosolia d;y 
Descartes, ni la filo&ofia de Leibnitz, ni la física de Galileo ni la 
fíaíca de Newton ni l-0s dilscuhrimientos i progresos hechos en la 
filosofia en Frimci-a, en Inglaterra, en Italia, Holanda, Alemania i 
demas naciones de Europa, com-o lo he probado coa a,bundaníet 
doc11mentos históricos en mi "l<'iloeo6a en la Nueva España" i en 
mi pequefio librG "Treinta Sofismas," a los cuales documelltos a­
gregai'é aqui otros dos. 

El primeTO es elfte Informe que d célebre Jovellanos Ministro-
11' C!lri.-Os IV, le d_ió ª.,dicho reJ en l_os últimos año~' del siglo 
pró:umo pasado. Dice: En la renovac1on de los estudros e:! .mun­
do literario fué peripatético, y el método escolástico, i;u hijo mat 

(l) Dice Séneca el Filóso.fo: '.' E) lÍnif:OO se fiag~ fui u im4lJeoes. AJg:<1• 
ua palabra-\• heclu,¡ de duac!!II s1gmlicac1on la toma en el peor sea~ido. La-0, 
tensa que a guno le ll•ce se la Sllpone mayor de lo que es." .Animus sibi 
flllaa, imagines fingit. Yerbum · (1/ iquot dubiae •i~ni!icati011is detorqud 
+.. pefu11. ~~ •iln' t>ff:11sa_nt prop~~ alz'a11jus, qi,atn es/, 
. /2) D& loa monJe_a, un~ mtnol'lá sé dedwo a loa eetl!dioe i 1~ dula mayti­

-m abando~aroo loa hbroa 1 ae entregaran a la bolgazaneriá r a los vicios qué 
produ-Oe la halgazaneria. No quiero decir cl18lo¡¡ ai cuantos fuerbn 8801 -ri~ 
cioa: elloa constan eu niuchos ®CITTIJeqtoa históricos. &ata recortlar ·eela 1611 ➔ 
teacia de 1~ Eacritura: "Lii ooios\dad ha eoseliado mucha, maldades:" -Mul..; 
Cam e11im malítiam docuit oliósítas. Al decir. puea h'ornbres d~ z1trq1 ei¡, 
Jo rel¡ni\lO a los l)íorrjee ha~ll de -!! nrinotiá lle ell-01. · " .. , ·.,. ,. . .' ~. 
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nl!)ido, 5Jó en todo él la enseñanza. Mas ó menos tarde fueron 
)as naciones sacudiendo este yugo , ,. La nuestra le siente to• 
da.vía." _ 

El segundo testimonio ea el del Ilustrísimo Mox.6. En 1so, 
Carlos IV, o para úlejor decir, su progresista MiniBtro el Prín­
cipe de la Pai, sabedor del atraso que habia en la enseflanía ds 
lits..cieocias en las Univel'sidades, seminarios i col~gicis de la Nue­
"ª España, c9mi,ionó a D. Gosme de Mier, Preaideutb d~~a A.u• 
di.encía de México, para que visitára la U1iiversidad i colegios de 
la capital de la Nueva Espaíie i le informára, Al.ier formó un 11la:a 
de estudios para el colegio de San Ildeft.1n,~,¡ el de San Pedro i 
San Pablo i lo pasó en consulta al Ilustrísimo Moxó, Obíspo ea­
pañol que haciá bastante tietnpo residía en Mé1¡jco, estudiaba laa. 
cosas de México i escribía sobre el!u un libro que deJpues se im•· 
pri!llió en Europ~ ~on el tlt~lo de_"Cartas Me:iiieauas." En 1806 
el Sr. Moxó escnb1<í unas Ref/,e;Aiones sobre el plan de estudi11a¡ 
en lRB qué, hablando del esta.do· de la enseñan,ia de la filosofia ell 
las Universidades de Mé.1ico i dil Guadalaj11ra i en los seminarios 
i colegios de la Nueva Bip¡ii\a, le dijo a, Mierl "No puede negar­
se en manera alguna lo que V. S. tan juiciosamente pondera, q11e 
co0viene desterrar pata siemp.r&de todas nuestras escuelas la Fi• 
l0sofia Peri patética, la. cual poi" tantos at'h>s- ejercitl en ellas el 
mas tiránico imperio¡ y no Bolao¡ente en la;i nue&.trai, sino tambien 
en las de toda Europa. .Pero las d~was naciones eül.tas del anti, 
guo couti3cnte ÍUilíOll en esta parte mucho mas Ídlices que noso, 
tros, pues apenas affianed eron en Ínglaterra los púmeros crepús­
culos de la buena Filos9lia, para explicarn1e de e~te modo, corrie­
too luego i contemplar su luz y no omitieron dilign1ci-a ni cui­
dado para de&cubrir con sus rayos, cada ella roaij pu_ros y brillan­
tes. los prófondos aroanos de la naturaleza; mientras los espa ­
flol8S quedábamos todavía envueltos y como sepultad0$­
Cll tas espesas tinieblas ~l PeriVatismo.'' 
, "En efecto, luego que el f-amoeo Bacon de Yerillatn10 publicó. 
loa doa tratado, Ele! Aurnenw de las CfiPncw.~ y de au Nuevo Or· 
gano, la lecturn de esto,_ e~critQs origiufos prod\'Jjo una inerei\)ü> 
fermentacion en loa espíritus, y en pocos 11,ñqs mudó el J11mb!ante 
~e la litera-tura, 110 .solo en lll'glaterra, ~j110 igua1~11t.e en lt.elia1 
FnMia, Alemania y hnta en los -paises mas helados del Norte .. : 
~ ~nti!jas granil(&ill'las qqe laa naciQnes ti1'8les de Espaful bw 
sac.r,(11 t.le di~ba F,iloaiitia, llallláda comunmente füica. d.perÍlaen• 
tal para diferenciarla de la aristotéfüa y los inestimable•~ 
de que nos hemos privade úósbitoa p,o,r Jl11e1til'arepre.11sible fér• 

-
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quedad (1) en no abandonar las ran_cias, mist~riosas é inútiles 
máximas del Peripato, no es uecesar10 que aqu1 lo ponderemos,, 
pues lo está publicando á voces nuestro actual atraso (en 1/J0U) 
en los varios i·amos de ciencias nat1trales y a1·tes, 1·especto de los 
i·ápidos progresos que hiciero11 luego en los mismos las expresadas 
naciones.'' 

Luego, hablando el Sr. ::Uvxó de un viaje que hizo a Roma en 
1791, dice: "Por aquella misma época. me hallaba!º en Roma, 
procurando instruirme con la conversac1on, con e) eJemplo y con• 
sejos de varios italianos qu~ honraban la república de las letras. 
Uno de esto& era el célebre dominicano Padre Maestro Mssdea. 
Concurria muy á menudo en su celda del convento de la llfine!• 
va; y me acuerdo que le hallaba casi s!empr~ ocupado en corrPg1r 
J" enmendar ciertas hojas que le e~vmban ._mcesantemen\e de la 
11nprenta. Le pregunte pues un d1a ¿qué hbro ~ra aquel.,_y me 
rS1Spondió que era la Filosofia del Padr~ Roscelh1 que la prime~a 
edicion de dicha obra no hauia tenido ningun deipacho en Italia: 
quo los editores destinaban la seg11nda toda enter~ para España 
y sus colonias, de donde se la pediem to~cs los dtas con gra~des 
instancias; y que el motivo de dedic¡Lrse lll con tanto esmero a su 
correccion no era otro sino haber sido el difunto ya Padre Ros• 
celli su co:npañero y amigo, y el desear por lo mismo que, tod~ 
'HZ que el referido escrito babia de vér nuevamente la l_uz pubh, 
ca saliese á ella lo mas alilíado y perfecto que fuese posible. ¡Tal 
er~ la opinion que los españoles merecíamos en el particular á los 
cultos y sagaces romano,! Y no nos queda el con.sue!o de decir_ que 
.este mal concepto provenía ú?icamente de 1~ r1vahdad que siem: 
pre nos han tenido, pues los tnnumerables e1empla1·es de la rt/Eri· 
da obra fueríln efectivamente recibid~s entre 11osotros c?n los bi-a• 
zo1 abiertos;fuei·on colmados de elogios y ~e la& mas r1vos uplau_• 
sa& y fuer9n buscados ¡;en tal pi-isa y entusiasmo, que pron_to se 111-

dió otra tercera edici011. ¡ Y quien sabe 1í que grado hubiera po­
dido llegar tan ridícula mania., si el gobierno no se hubiera 
dignado de aplicar su mano bené6ca para calmar y moderar _esa., 
digámoslo asi, efervescencia escolástica, sumamente perJudi, 
cial á, los buenos y útiles estudios!" 

Esto pa11aba en la Nueva España, no en el s_igl~ XVI ni e?­
el XVII ni en 01 XVIII, sinp en 1806. Bem1ta1n en su Bi­
blioteca dice: '·Mm (lliutrísimo D. Bsnito Maria): natural del 
Principado de Cataluiía, monje benedictino 4e la congregacion 

(1) Sr, Canónigo de la Roea,,ahi Je hablan. 
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\a1Taconense, Doctor y catedrático de la Univeraidad:de Oervera, 
de la orden de Carlos III, Obispo auxiliar de Michoacan ... nom• 
brado Arzobispo da la Plata, se embarcó en Acapulco. La 
vasta y fina er11dicion de este sabio catalan, ya conocida en 
Europa la experimentaron en su trato franco los literatos de 
Méxic;." Luego refiere el Dean biógrafo los libros i opú1culos 
.-crilos por el Obispo catalan, entre ellos uno escrito en griego, 
en Jatin, en italiano i en castellano, El Sr. M~xó e!a pues ea 
primer logar español, en segundo lugar Arzobispo 1 en tercer 
togar un aabi:-, i por iodos motivos su testimonio ea irre­
cusable. 
A excepcion de uno que otro sabio, vémos a los que en la Nue­

va Espaiía se dedicaban a la astronomía, delirando con su J orné 
parando el sol, con 1u tierra en el centro del ~undo, 1us ~ielos 
sólidos, sus cometas formados de las exhalacwnes de la tierra, 
i especialmente de las de los euerpos muertos, por lo que pronos• 
ticaban pestes i guerra~, i eon otro~ disparates en materia de as­
tronomía. ¿Por qoé? Por que encerrados en la NueTa Espaiía i 
dentro de su Sistema de Tolomeo, ignoraban el sistema de Copér• 
nico, las leyes de Keppler, el sistema de Newton i los demas des• 
cubrimientos i adelantos de la astronomía en Francia, Inglaterra, 
Italia, Holanda i Alemania. Toda vía en 1812 vémos al espaiíol 
D. Fermin Raygadas imprimiendo en México un libro intitulado 
"Idea astronómica: Censura del Sistema Copernicano." 
Los que en la Nueva Espaiía se dedicaban a la medicina, gasta­

ban la mayor parte del curso en enseflar i disputar sobre la es,n• 
cía del dolor, sobre la esencia de enfermedad i otras muchas co• 
sas semejantes. ¿Por qué? Por que las ciencias forman una espe· 
cie de arbol cuya raiz es la filosofia i cuyas ramas son la medici· 
na i las <lemas ciencias; i reinando el falso escolasticismo en la 
raiz, inficionó la rama de la medicina i las demas ramas de las 
ciencias, i atrasó a Espaiía i a la Nueva Espaiía en todo■ los ór­
denes de la civilizacion intelectual (1 J. Aquellos benditos médi­
cos antes de recetar consultaban a los astros, tomaban el pulso i 
aUBcultaban con guantes, a la hemorroides le llamaban higos de 

(l) D. Antonio Ferrer del Rio, miembro de la Real Academia Espafiola 
de la Historia, en so famosa "Historia del Reinado de Carlos 111," libro 4, 
capítulo 4, dice: • •Todos los progresos filosóficos de la 6poca de Carlos Ill 
•tnTieron por base la guerra al Peripato y el florecimiento de la liBbiduria, sin 
deniane de Dios, que es sn suprema fuente. No hubo peraona ilustrada que 
110 aefialara las ,ridas cue1tione1 de la1 eecnelas como LA B!IZ DIL A· 
TK!SO INTELECTUAL DE ESP!N!.''. . 
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abajo, aplicaban la ruda para curar la huhiceria, i el excremento 
humano, el excremento de asno, de caballo, de raton i de otroe 
muchísimos animales para curar muchísimas enfermedades, i con 
frecuencia ee declaraban impotentes para curar la enformedad i 
entregaban al enfermo a los exorcistas para que les eaeáran al 
diablo, como refiere Feyjoo. I si aquellas no eran locuras, poco 
les faltaba, ¿De qué provenía tal en~eíianza i profesion médicaf 
De que encerradoR en la N neva España i dentro de su peripatétí­
to Galeno, gu Paulo Zaquias, s11 Tesoro de la Jfedicina por el 
Venerable Gregorío Lopez i otros libros semejantes, no praótica• 
ban la díseccíon de cadáveres humanos, base lirmísima de la ana­
tomía i de todas las ciencias médicas, i no conocían los desoubri­
mientos i adelanto, hechos en dichas ciencias en Francia, Ingll,, 
terra, Italia, Holanda i Alemania (l]. Lofi médicos de la Nueva 

(1) El Príncipe de la Paz en sus Memorias, parte 1 ~, capítulo 4.2 di­
ce: "En la misma capital del reino (de E,palla) foltaba (en los -último, ~1101 
del siglo pr¡Jzimo pawdo) ano ea el cclegio de San Üllrlos, la ensefio,nza 
práctica (di,.ccion cada.vlrica). A la imperfeccioo y á la escasez de los estu­
dio, que se hacían en las U ni Tersidades, se juntaba todavía que por las leyet 
Ti,rentes ha.ta aquel tiempo, para obtener el título de m~dico b1staba practicar 
aquello, mi1mos estudios con cualquier facultativo aprobado, aunque lo fuese 
eolo de una aldea. Los que habían de aprobar recibieron su aprobacion del 
mismo modo. Faoil ea juzgar de que modo podría hacerse ti servicio de la 
humanidad doliente en todo el reino, y mayormente en el iaterior de las pro­
Tincia■ .. , Ea las reformas y mejoras de este ramo <le la enseñanza me hi­
zo Tér la experiencia h•sta que puuto son ardQos los empefios de extirpar a­
busos y col.llbatir errores ea los cuales se intereoa la educacioa ya recibida, y 
el derecho de posesion y propiedad que se atribuyen los que viveu de ellos. 
Yo y equellos que me ayudaban ii la gran reforma qne fué hecha de los estu• 
dios médico~, 001 habriamoe est~ellado c.iertamente coa la res!atencia que,Jfu~ 
opue,ta ca,i en t,da• partes, a, para trmnfar de ella no hubiese yo tenido o­
tras anna1 que les del poder." 

"Mi solicitud fué igual en la procuracion de buenos libro1, eetimulando 'J 
protegiendo, ya la traduccion de las mejores obras extranjeras en materia de 
medicina, cirujia, farmacia y ciencias físicas, ya laa obrae originales de 101 sa­
Lios que nos ayudaban á esta empreaa. Parte de e1tos habían viajado por 
cuenta del gobierno en los paiae, cxtrllnjero, para importar, ccmo lo hicie­
ron, todas las luces derramadas en la Europa." En eeguida el progresietti Mi­
nietrO de Oarlo1 IV presentti el catálogo de las obrae e:itranjeras i de la■ o­
riginales eapa!iolas sobre cienc;as médicas, debidas a au solicitad, i entre las 
segundas nombra la eiguieate: "Our•o completo dt Anatomfa del cuerpo k11• 
m<uM, dedicado á Carlot1 IV y eecrito de eu orden por D. Franciscc Bonell1 y 
D. I~aoio Laoua (l7'97). Esta obr11, elá3ic11JaUaha enteramente tn Es· 
pal!11, 11 
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E,paiia andaban en mula i, lo que causa was horror, tenían ef 
nombre de Taltta, (1 ). 
Antes de Carlos IV casi todos los abogados que en la Nueva Es• 

paña escribieron libros i opúsculos sobre jurisprudencia, se ocupa• 
ban en "hacer difusos é interminables comentarios, recargados' 
de citas y rebosando empalagosa erudicion sobre un cuerpo de le-' 
J81!, ó en sostener fatigosas controveroia11 sobre temas estériles s 
impertinentes, ó en gastar la ima6inacion en sutiles agudezas'' 
(2). ¡Por qué? Por que siendo el falso escolasticismo en filosofia Ja¡ 
raíz, inficionó la rama de la jurisprudencia i las ramas de todar 
!t.s ciencias (3). ¡Por qul!? Por que los abogados¡ encerrados en ---

El mismo Príncipe, escribiendo •u1 MemoriM en Paria en 1839 diée en ei 
miewo capítulo: "Yo no olTidaré un lofürma que ful! dado al g~bierno no 
Ju,,,, muchos affos. Sct autor, cu10 noD11bre callaré por respeto á sus circnni· 
taoeia,, concluía su dictámoo con estaa frases de una elocuencia tleaoladora: 
"Consultemos ante todas cosas la salud de las alm•e, esta importa maa que no 
aquella de 101 cuerpos, Polvo y ceniza somos, en que debemos convertirnos· 
1ioc, vale, pues que debe llegar; que esto sea mas pronto ó mas tarde. Fue~ 
~A. de que,. nuestros dias están contados, y ningun facultativo, cuando fuera el 
m1Smo Hipócrates, les podrii añadir un instante sobre loe prefijados ab eterrn,. 
La salud de los alruas y la ,alud del Estado requieren poner freno á la im­
piedad que se propaga b•jG el disfraz de medicina. Materialista ó médico mo­
derno son un mi1mo predicamento. Apart,mos lle entre nosotros esta nue~ 
va n1hcnrn.1l 

. (1) En la obra intitulad" "El Viajero Universal, ó Noticia del Mundo An­
tiguo y Nuevo. Ohr• recopilada de los mejores viujeros," escrita e impre
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en &.Ia?ri~ ea los Íllfono~ ellos del siglo próiíimo pasado, en el tomo 26, paga. 
340 111gu1entes, descnb,endose la1 ccstumb~s de la clase rióa de la Nueva 
Esp•ña, se d1ee: "Todas las mexicanas fuman cigarrillos de papel: traen ccl­
gada de una cadena Ó cordon una _cigarrera ?e plata ó de oro, eegun sus fa­
cultades, y al otro lado unas tenactllas del mismo metal. Continuamente es­
tán fumando y acabado un cigarro encienden otro ... y aun cuando dispier­
taa por la noche, al pnato encienden el cigarro. . . Los hijas nunca fuman 
delante de sus pad:es, pero estos no solo saben que fuman, sino que Jea dan 
p~ra comprar los cigarros .. , 1eria el mayor desacato fumar delante de su Nu-
11110,_ nombre que dan 4 lee madres, y el de Tatila li los padrls y asi llaman 
t1mb1en por cariño á cualquier hombre á quien estiman: el Tatita Fulano 

· auele ser el médico." 
· (2) Lafoente, Historia General de Eepafia, primera edicion tomo 26 
¡,ag. 207. 1 1 

. (3) ~¡ Ilu1(rísimo Moxó en sus Re~e~iones citadas decia a Miar: "Tam­
bien seria en m, concepto una cesa muy i;.hl, que maestros y discípulos bicie-
11!D llluch~ uso de loe Pandér.lu• de Roberto José Potbier, publicadas en lean 
-d, Franaa el afio de 1782 en tres totnos ií folio. . . Ellas han introducido 
n la Jurisprudencia Romana aquella 11iludable reforma, por la cnal los sa-


